
Parte II: Notas sobre la Deidad 

Shem Tov y Mateo 28:19 

  

Shem Tov fue un judío anticristiano que supuestamente escribió un 
evangelio de Mateo en el idioma Hebreo para refutar a los cristianos en 
el año 1380 d.C. En su evangelio no afirma que Jesús es el Mesías o el 
Cristo y exalta la persona de Juan el bautista por encima de Jesús. Se 
limita a llamar a Jesús por su nombre Hebreo “Yeshua”. Shem Tov no 
reconoció a Jesús como el Mesías prometido en el Antiguo Testamento. 
Tampoco incluyó la fórmula bautismal en su falso evangelio. Transcribió 
Mateo 28:19 así: “Id y enseñen a guardar todas las cosas que les he 
ordenado para siempre.” 

 Es interesante 
resaltar el hecho 
que el manuscrito 
más antiguo que 
existe del 
Evangelio de 
Mateo es del siglo 
IV y pertenece al 
Códice Sinaítico. 
Este códice fue 
escrito en Griego 
Koiné y contiene 

la fórmula bautismal tal y como aparece en nuestras biblias. 
El evangelio de Mateo de Shem Tov formaba parte de una obra 
anticristiana llamada Eben Bojan. Se han hecho análisis lingüísticos de 
este controversial evangelio y la evidencia textual demuestra que fue 
una traducción amañada del idioma Griego Koiné al Hebreo. 

  

Lo peor del caso es que este evangelio no menciona el bautismo 
trinitario, pero tampoco menciona el bautismo en el nombre de Jesús. 
Este evangelio despoja a Jesús de sus títulos divinos y mesiánicos. 



Los antitrinitarios citan a Shem Tov para justificar la creencia que Mateo 
fue escrito en el idioma Hebreo y que no contenía la fórmula bautismal. 
Lo cierto es que no existe un original del evangelio de Mateo en Hebreo 
y no existe siquiera un manuscrito de dicho evangelio anterior al siglo 
VI escrito en Hebreo. 

La versión mas antigua de Mateo es el Códice Sinaítico escrito en 
Griego Koiné. Por cierto, este códice contiene la formula bautismal 
trinitaria. 

  

Los padres de la iglesia y Mateo 28:19 

“Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo;” (Mateo 28:19) 
Ireneo, en el año 190, escribió: 
“en el nombre de Dios el Padre, 
en el nombre de Jesucristo el 
Hijo de Dios quién fue 
encarnado y murió y resucitó de 
nuevo, y en el nombre del 
Espíritu Santo de Dios” 
(Adv.haer”. III,iv,n.2) 
Justino Mártir, en el año 165 
escribió lo siguiente: “reciben de 
nosotros el bautismo en agua, 
en el Nombre del Padre, Señor 
de todo el universo, y de 
nuestro Salvador Jesucristo, y 

del Espíritu Santo” (Apolo 1:16) 
La Didajé escrita alrededor del año 150 d.C, dice: “Bautizad en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (Did. 7:1) 
La Epístola de Ignacio a los Filipenses, en el Capítulo 2 dice: ¿Por qué 
también el Señor, cuando Él envió a los apóstoles a hacer discípulos de 
todas las naciones, les mandó a “bautizar en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo …. “. 
Tertuliano, c. 200 dC escribe en Sobre el Bautismo, Capítulo XIII: 



“Porque la ley del bautismo ha sido impuesta, y prescribió la fórmula:” 
Ve “, él dice,” enseñar a las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. “y en contra Praxeas, capítulo 2 
dice:” Después de su resurrección .. Él les manda a bautizar en el Padre 
y el Hijo y el Espíritu Santo “. (Joseph Bingham.The Antiquities Of The 
Christian Church Part 1, pág. 482) 
Hipólito (170-236 dC dice en Fragmentos:. Parte II.- Dogmático e 
Histórico – Contra la herejía de Noetus “) Dice que Jesús “dio este 
encargo a los discípulos después de resucitar de entre los muertos: Id 
y enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo “. 
Cipriano (200-258AD) en el séptimo Concilio de Cartago (Bajo Cipriano) 
dice: Y de nuevo, después de su resurrección, él envío los apóstoles y 
les dio el siguiente encargo: “Toda potestad me es dada en el cielo y en 
la tierra. Id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo “. Cipriano alude al 
pasaje mismo en otros lugares también. 
Gregorio Taumaturgo (205-265 dC), en Una Confesión de fe Seccional, 
XIII dice: “…. el Señor envió a sus discípulos a bautizar en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo Espíritu?” 
Es un hecho de que los Padres de la Iglesia conocían la formula 
bautismal trinitaria y ello es evidencia de que ya esta fórmula existía 
antes del concilio de Nicea y de que no se trata de una interpolación 
posterior tal y como erróneamente afirman los antitrinitarios. 
  

El apóstol Pablo y la Deidad triuna 

  

Veamos que dijo Pablo sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo: 

Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor 
del Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios.[1] 
  

Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y 
hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay 
diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en 
todos, es el mismo.[2] 
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La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.[3] 
  

Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de 
su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre![4] 
  

y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, 
matando en ella las enemistades. 17 Y vino y anunció las buenas 
nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 
18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre.[5] 
  

un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma 
esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios 
y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.[6] 
  

No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed 
llenos del Espíritu, hablando entre vosotros con salmos, con himnos y 
cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros 
corazones; dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. Someteos unos a otros en el temor 
de Dios[7] 
  

Siempre orando por vosotros, damos gracias a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, habiendo oído de vuestra fe en Cristo Jesús, y del 
amor que tenéis a todos los santos, a causa de la esperanza que os 
está guardada en los cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra 
verdadera del evangelio, que ha llegado hasta vosotros, así como a todo 
el mundo, y lleva fruto y crece también en vosotros, desde el día que 
oísteis y conocisteis la gracia de Dios en verdad, como lo habéis 
aprendido de Epafras, nuestro consiervo amado, que es un fiel ministro 
de Cristo para vosotros, quien también nos ha declarado vuestro amor 
en el Espíritu.[8] 
  

Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria 
de vosotros en nuestras oraciones, acordándonos sin cesar delante del 
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Dios y Padre nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro 
amor y de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor 
Jesucristo. Porque conocemos, hermanos amados de Dios, vuestra 
elección; pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras 
solamente, sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena 
certidumbre, como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor 
de vosotros. Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del 
Señor, recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del 
Espíritu Santo,[9] 
  

Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con 
vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis al Espíritu.[10] 
  

Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que 
cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la 
recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la 
palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes. Porque 
vosotros, hermanos, vinisteis a ser imitadores de las iglesias de Dios en 
Cristo Jesús que están en Judea; pues habéis padecido de los de 
vuestra propia nación las mismas cosas que ellas padecieron de los 
judíos,[11] 
  

Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de 
mí, preso suyo, sino participa de las aflicciones por el evangelio según 
el poder de Dios, quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que 
nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, pero 
que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador 
Jesucristo, el cual quitó la muerte y sacó a luz la vida y la inmortalidad 
por el evangelio, del cual yo fui constituido predicador, apóstol y maestro 
de los gentiles. Por lo cual asimismo padezco esto; pero no me 
avergüenzo, porque yo sé a quién he creído, y estoy seguro que es 

poderoso para guardar mi depósito para aquel día. Retén la forma de 
las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en Cristo 
Jesús. Guarda el buen depósito por el Espíritu Santo que mora en 
nosotros[12] 
  

http://defensaadventista.com/parte-ii-notas-sobre-la-deidad/#_ftn9
http://defensaadventista.com/parte-ii-notas-sobre-la-deidad/#_ftn10
http://defensaadventista.com/parte-ii-notas-sobre-la-deidad/#_ftn11
http://defensaadventista.com/parte-ii-notas-sobre-la-deidad/#_ftn12


Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su 
amor para con los hombres, nos salvó, no por obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento 
de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo, el cual 
derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo nuestro Salvador, 
para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna.[13] 
  

¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de 
obras muertas para que sirváis al Dios vivo?[14] 
  

¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo 
de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue 
santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia?[15] 

  

Si no ha leído la nota anterior, te invitamos a que lo hagas: Parte I: Notas sobre 

la Deidad 

  

 

[1] Romanos 15:30 

[2] 1 Corintios 12:4-6 

[3] 2 Corintios 13:14 

[4] Gálatas 4:6 

[5] Efesios 2: 16 

[6] Efesios 4:4-6 

[7] Efesios 5:18-21 

[8] Colosenses 1:3-8 

[9] 1 Tesalonisenses 1:2-6 

[10] 1Tesalonisenses 5:18, 19 

[11] 2Tesalonisenses 2:13, 14 

[12] 2 Timoteo1:8-14 

[13] Tito 3:4-7 
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[14] Hebreos 9:14 

[15] Hebreos 10:29 
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